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Tratado contra el silencio

Gerardo de Jesús Castillo García*
El decurso
del discurso
te impone
una voz,
la afonía
y el sosiego.

Tal vez
por ende
se sublevan 
las ideas
y vomitas
palabrería.

Quizá
es por eso
que se alborotan
los conceptos
y los dedos
te sangran.

Acaso
te revientan
las sienes,
rompes
el transcurso
y te opones
con fiereza
al encauce
del silencio.
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